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TRES POEMAS Y UN SENTIMIENTO 

A B I S M O S 

H _0Y me miré en tus ojos 
y me arrojé a los iris de su abismo. 
Mas tu ternura puso 
blando techo al fondo de sus brillos. 

Aceleróse el pulso 
de mis ansias crujiendo en los sentidos. 
Mas tu diste descanso 
a mi cansado ser de peregrino. 

Reposaste a mi lado 
y al mirar tu mirada de hito en hito 
no vi abismos en ella; 
vi el rumor de las olas infinito. 

Vi miríadas de estrellas 
brillando en armonioso torbellino. 
Vi volar gaviotas 
y golondrinas inventando trinos. 

Vi tu sombra... 
y esa sombra inventaba mi destino. 
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S O N E T O 

Tu mano en mi mano ha reposado 
mientras mi alma tu alma perseguía. 
¿Por qué tu boca de mi boca huía? 
¿Por qué no he de surcarte con mi arado? 

Si me sigues sintiendo como amado 
y me amas sintiendo que eres mía, 
no te encierres en una noche fría 
¡sal y contempla el bello día dorado! 

Y al sentir en tu cuerpo ese calor 
de mi sol que en tu alma ya amanece 
envuélvete en su rubio ardor de rayos. 

Arroja de tu pecho el amargor 
y siente y vive y ama y aún padece 
como lo hacen las rosas en sus mayos. 
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CANTANDO AMORES 

y el corazón me está cantando amores 
y se me ríe el pecho en tí prendido; 
me brota a borbotones 
la tibia primavera en mis tejidos. 

Siento la vida volcar en mí su grito 
y fáustico se agita 
en mis entrañas nuevo ser, gigante, 
potente, 

impetuoso, 
sobrehumano, 

y en un instante 
vivo mil vidas, mil cielos de verano, 
mil noches orientales, 
perfumadas, intensas, sensuales, 
llenas de tí y de mí, de dos en uno, 
solos tú y yo y toda nuestra vida, 
la que vendrá, 
la que vivimos ya... 
FUTURO 
(la otra ya no es vida, 
es como estela efímera, es sólo humo, 
que ni aún recuerdo deja: 
es muerte-vida triste que se olvida). 

Y en medio de los dos, como una llama, 
tú misma, TU, luciendo entre mis carnes 
y tensando las fibras de mi alma 
y acariciando mis entrañas vírgenes 
y llenando mi noche con tu calma 
y llenando tu carne mi vacío 
y llenando mi frío con tu lava 
y llenando, llenándome hasta el borde, 
ternuras que, en mi fragua, 
por tu mano, en mi pecho, se hacen ascuas. 
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